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Resumen

En el arte mundial de finales de 1980 aparecen utopías que asumen la herencia reciente de artistas como Joseph Beuys o Robert Filliou. Las prácticas que las refieren comparten la idea de reparación del cuerpo social y asumen la forma de gestiones. En lo subjetivo se produce un cambio de las posiciones implicadas en la acción estética; el artista capta algún malestar del medio social y, soslayando procesos y productos que pudieran reconocerse como individuales, propone su hacer como colectivo y transformador. Las múltiples gestiones que hoy se realizan, e incluyen a América Latina, dan cuenta del interés de indagar la emergencia de otra figura del artista en el marco de una nueva relación sujeto y utopía.

Introducción

Ciertas crisis contemporáneas del mundo globalizado-regionalizado han dado lugar a los intersticios en los cuales se debate la redefinición de la cultura contemporánea, entre ellos, el del arte. Allí se manifiesta cierto fenómeno que, si no es nuevo en sí mismo, adquiere un sentido específico en la actual dispersión de sus actividades: aquel que denominamos gestión artística.

Etimológicamente, gestión (del latín gestio-gestionis) refiere a la “acción, o efecto, de gestionar”, “acción y efecto de administrar”...

La gestión artística es entendida como la mediación pública o privada en cuestiones referidas al arte. Ahora bien, gestionar es “hacer diligencias conducentes al logro de un negocio o de un deseo cualquiera”
; si el gestor es un artista puede optar por diversos posicionamientos.

Muchos, desde su rol, se ocupan hoy como animadores socioculturales o realizan operaciones socio-estéticas para concretar o mejorar algún emprendimiento, en vías a cierto tipo de efectos. En un campo de desarticulación del paradigma moderno arte-artesanía-diseño, estas intervenciones puede aproximarlos a estrategias de la actividad artesanal y a procesos que en diseño se denominan gestión de proyectos
. 

Otros artistas comparten su saber en tanto miembros de una comunidad estética de pertenencia para el logro del ‘deseo del Otro’ que se reconoce constitutivo del propio. El proceso de gestión convoca un ‘nosotros’ que cuestiona categorías y roles y redefine la acción misma. Apartándose de concepciones canónicas, el arte se aproxima al modelo de “gestión comunitaria”
. 

Estas distancias señalan dos umbrales entre los que un repertorio de casos actualiza los diversos sentidos de la palabra gestión. Todos ellos se inscriben en la categoría de prácticas y en este carácter renuevan la relación arte-acción.

En tanto estos haceres se proyectan, platican, relatan o transfieren, ingresan en el campo del discurso. Allí, una categorización emergente produce fricciones con paradigmas establecidos, perceptibles en las prácticas discursivas. Esta no es una dificultad menor, habida cuenta del consenso que requieren estas gestiones para llevarse a cabo en el seno de una sociedad democrática.

Lo que hasta aquí referimos es una serie de observaciones cuyo carácter de hipótesis permite configurar un inventario de materiales para interrogar esta zona de prácticas discursivas y no discursivas contemporáneas. 

En lo global

Ciertos acontecimientos del arte mundial de finales de 1980 reconocen la presencia de utopías. Uno de ellos es la rápida asunción de la herencia dejada por Joseph Beuys y Robert Filliou. En 1989, Jean-Hubert Martin rememoraba la actuación de ambos y su interés por la comunicación en nuestro universo: el de Beuys, al afirmar las capacidades y el potencial creativo que posee todo individuo; el de Filliou, al demostrar con su obra la posibilidad de diálogo entre los hombres, incluso de culturas diferentes
. 

En 1990, en el Museo Stedelijk de Ámsterdam, la artista holandesa Louwrien Wijers organizó un evento, al que caracterizó de "escultura mental", en homenaje a Beuys y Filliou. Durante cinco días, bajo el lema Arte, Ciencia y Espiritualidad personalidades como Marina Abramovic (artista), Fritjof Capra (físico y ecólogo) y Ramón Panikkar (teólogo y filósofo), exploraron los cambios culturales y sociales emergentes de una economía global. Abramovic retomó, en términos propios, el tópico de la relación arte-vida.

La utopía confluye al concepto de reparación y metamorfosis del cuerpo social mediante formas conjuntas de acción política, científica, espiritual, estética. Los artistas advierten la necesidad de una reconfiguración de su rol y de su actividad en diálogo con la cultura y responsiva de su malestar. Asumen el cambio como factor de existencia, la tendencia a negar la caducidad de anteriores paradigmas y la urgencia de participar en la construcción de otro nuevo.

Esta actitud artística crítica evoca las que durante la Modernidad caracterizaron a vanguardias como el futurismo y el dadaísmo y a neovanguardias como el situacionismo o el accionismo. 

El uso de la categoría gestión artística en el interior de un género reconocido como acciones implica aceptar alguna filiación con aquellas, pero también la discontinuidad que ha fisurado todas las inscripciones. Entre sus grietas, los gestos y las palabras parecen los mismos, pero no lo son. La brecha abierta a partir de la década de 1990 los resignifica. En el mejor de los casos plantea nuevos senderos, otros horizontes. En el peor, reactualiza utopías cuya orientación podría resultar en el mantenimiento del status quo.

Nuestra Región

En América Latina, el fenómeno de las gestiones ha sido reconocido por el ámbito institucional. Para citar sólo algunos casos, recordemos la última Bienal de San Pablo
 

Ayse Erkmen (Estambul, 1949) realizó un proyecto que relacionaba el espacio de la muestra con una favela de Santana. Organizó la producción y exhibición de pancartas artesanales con mensajes de los habitantes. Las fajas, originales de una moradora de la favela, fueron suspendidas de la rampa del edificio de la Bienal, transformando el espacio neutro de la exposición en un escenario urbano. Erkmen propuso su rol como portavoz de los deseos y reclamos de los ignorados.

Arthur Omar (Brasil, 1948) presentó una videoinstalación y una serie de fotografías tituladas Viaje a Afganistán, documento de un periplo realizado en 2002. Según relato de Alfons Hug Por invitación de la Bienal y acompañado de un equipo de la TV Globo, el artista viajó en enero para Kabul y Bamyan, donde descubrió no sólo los daños de la guerra sino también las células germinativas de una nueva ciudad: niños jugando en medio de las ruinas, tradicionales certámenes ecuestres afganos realizados en un campo cubierto de escombros, el surgimiento de nuevas amistades, miradas esperanzadas y curiosas por detrás de los velos que cubren los rostros. La trasmisión del Viaje ... por una de las redes televisivas más importantes de Brasil permitió a la teleaudiencia compartir la visión del artista, diferente a la habitual en los medios.

De los innumerables casos que pueden relevarse en Argentina, nos referiremos sólo a algunos casos de gestiones artísticas cuyas características permiten percibir la variedad de aquellas que cuentan con reconocimiento institucional
.

El grupo platense Ala Plástica es una ONG liderada por artistas. Desde 1991 trabaja en proyectos solidarios de largo alcance y en zonas criticas y promueve alternativas ambientales de desarrollo contra limitaciones que atraviesan algunas comunidades. Su colaboración a largo plazo con entidades regionales, nacionales e internacionales en propuestas bio-regionales sobre ríos, sistemas y recursos acuáticos los ha llevado a participar interdisciplinariamente en la investigación, elaboración y ejecución de Proyectos de Regeneración para las zonas costeras, urbanas y rurales junto con paisajistas, autoridades locales, expertos en control de contaminación y en la restauración ecológica. Desarrollando metodologías artísticas para la recuperación de los sistemas naturales y su comprensión, Ala Plástica concentra sus acciones en la comunicación, alerta acerca de daños ambientales provocados por empresas multinacionales, genera redes de diálogo para la transformación socio-ambiental. Se ocupa, en especial, en la zona de la desembocadura del Río de la Plata y su delta, reservorio de agua para más de quince millones de personas. Como ONG, fue delegada de Argentina en la I Conferencia de las Américas de la Carta de la Tierra (1998, Cuiabá, Mato Grosso), dentro del programa de reingeniería social del Nuevo Orden Mundial. Concretó con la Dirección del Zoológico de La Plata un plan de soluciones tendientes a mejorar los hábitats de los animales a través de trabajos de bio-arquitectura con el aporte de entidades, escuelas y particulares de la ciudad. La colocación de cercos realizados con fibras naturales provenientes de la vegetación de la costa de Punta Lara ha sido reconocidas por el grupo como un hacer que ha “propiciado la instrumentación de tareas que únicamente constituyen un paliativo ante una situación extrema, pues de ninguna manera ésta puede ser la solución final". 

Desde 1997 –con proyectos iniciales como Docentes Ayunando-, el Grupo Arte Callejero, se ha interesado en la toma de espacios públicos, publicitarios o señaléticos como lugares de expresión, “utilizando elementos gráficos como herramienta de acción y reflexión política”. Carteles de la Memoria (Certamen Parque de la Memoria, 1999), se vincula a las acciones efectuadas en 1998 con el grupo H.I.J.O.S, en las que GAC señalizó los ex centros de detención clandestina de la dictadura militar y los domicilios de genocidas y torturadores. En colaboración con éste y otros grupos –Madres de Plaza de Mayo Línea Fundadora, Argentina Arde, Familiares de Desaparecidos y Detenidos por Razones Políticas- realizó una procesión por los sitios recordatorios de las víctimas del 20 de diciembre de 2001, para colocar, al mes de los asesinatos, placas con los nombres de los caídos. 

Memoria y presente es la combinación clave de la dinámica del Museo del Puerto (Ingeniero White, Bahía Blanca), inaugurado en 1987 y dependiente de la Municipalidad. Este museo comunitario trabaja, bajo la responsabilidad de artistas, con el patrimonio natural y cultural del pueblo. La narración es una herramienta básica. Entrevistas a ferroviarios, pescadores, cocineras, maestras, peluqueros y otros trabajadores conforman un archivo fónico cuyas historias de vida se complementan con las que aparecen en El Puerto, su publicación periódica. La finalidad es favorecer una lectura sensible de la historia y una mirada que no se agote en el objeto que auxilia a la evocación de una experiencia o de un ámbito. Concebida como el lugar de una casa en el que más tiempo se vive, La Cocina es lugar de encuentro comunitario y taller para escuelas donde se comen platos preparados según recetas de abuelas inmigrantes, se alienta a la diversión, se privilegian saberes y oficios no valorados, se rescatan la historia desde la mesa diaria y la conciencia de que la experiencia se trama en todo el cuerpo. También es el nombre de su editorial, pues en ella “...se cocinan libros y folletos sobre la historia de Ingeniero White”. En el museo se organizan los festejos del aniversario de Bahía Blanca, de Ingeniero White y del Museo mismo, del Día del Inmigrante y la procesión de San Silverio, patrono de los pescadores. Su Asociación de Amigos colabora con la atención de La Cocina y acerca a los vecinos para participar en las actividades. 

Conclusión

Hemos elegido para nuestra reflexión el fenómeno de gestión, presente en la actividad estética general e imbricado con otras esferas sociales, porque creemos que es en esta interacción que puede alcanzar relevancia cultural.

Hemos incluido la gestión artística en el género de las acciones por sus parentescos inmediatos y declarados, pero también porque estas prácticas comparten los rasgos que, desde los griegos, relacionan lo estético a la acción. 

Ahora bien, nos gustaría, dada la amplitud y la actualidad del tema, concluir este trabajo a través de interrogantes.

· Dado el conjunto de la gestiones sociales, ¿cómo describir la especificidad de la gestión artística?

· Considerando la finalidad de los diversos proyectos, ¿qué capacidad vincular abre este espacio de gestiones en la relación arte-sociedad?

· A la luz de la responsabilidad que implican estas actividades, ¿ se hace necesario algún dispositivo para sostener a los artistas en su hacer concreto?

· Los criterios de intersubjetividad, interculturalidad, interdisciplinariedad, ¿son opcionales o fundantes?

· Dada la deserción de individuos que conforman grupos de gestión, ¿cómo puede configurarse la idea de colectivo?

· En cuanto al concepto de artista, ¿estamos frente a una ética de autoría compartida?

· En la intersección de las diversas presiones que supone el marco de la crisis, ¿es posible lograr un clima de tolerancia entre las diversas modalidades adoptadas por los artistas gestores?

· En perspectiva, ¿es deseable la continuidad de la práctica más allá de la presencia del gestor? ¿Es aconsejable su retiro? ¿Es un parámetro de la eficacia de su gestión?

· ¿Qué posición enunciativa realizan los artistas en estas prácticas? ¿Cómo conciben sus enunciatarios? ¿Cómo se enlazan estas posiciones discursivas con los agentes sociales reales participantes y no participantes de la gestión?

· Partiendo de la necesidad del consenso, ¿es imprescindible la aceptación o incluso el fomento por parte de organizaciones privadas u oficiales?

· Dada la función del arte, ¿pueden estas prácticas organizar percepciones más adecuadas de la realidad? ¿Puede a través de ellas la sociedad lograr una captación más inclusiva de sus artistas y su arte?

De la respuesta a estos y otros interrogantes que se presienten en el imaginario de estas gestiones pueda tal vez surgir el acceso a alguna utopía realizable.
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� REAL ACADEMIA ESPAÑOLA DE LA LENGUA. Diccionario de la ... 1992.


� La gestión de proyectos ha existido desde antiguo, históricamente ligada a la construcción de obras de ingeniería civil. En Mesopotamia ya existía el uso de la logística y la conformación de equipos de trabajo con sus categorías profesionales definidas; en el Imperio Romano, se desarrollaron el control de costos y tiempos y la aplicación de soluciones normalizadas. Tanto en la construcción de una calzada como en campañas militares, se practicaban muchos elementos de gestión: identificación de objetivos, obtención de recursos humanos, logística, tipificación de riesgos, financiación, etc. Pero fue a partir de la Segunda Guerra Mundial cuando el avance de estas técnicas desde el punto de vista profesional ha transformado la administración por proyectos en una disciplina de investigación.


� La Gestión Comunitaria esta compuesta por una serie de factores complejos. Uno de sus ejes centrales es la ponderación de las comunidades como capaces de crear, operar y mantener sus producciones con criterios de eficacia y equidad tanto social como de género. Las comunidades toman todas las decisiones relacionadas con cualquier tópico, seleccionan y administran sus recursos y establecen relaciones horizontales con las agencias gubernamentales y no gubernamentales que apoyan su trabajo. Esta concepción subraya el carácter autónomo de la gestión comunitaria frente a los entes de apoyo, sean estatales o no. En esta visión, la gestión comunitaria se consolida en la constitución de una organización cuyos miembros tienen la representación legítima de la comunidad. Los procesos de este tipo suelen crear su propia formalidad y operan con lógicas particulares. Esto implica que la gestión comunitaria tenga sesgos muy diferentes del contexto en el cual se origina; uno de ellos es la redistribución social de los resultados. La interdisciplinariedad y la interinstitucionalidad ofrecen un panorama rico en interpretaciones y respuestas a los problemas. Ellas se logran a través de la conformación de redes de trabajo en las cuales cada miembro de una institución, grupo o disciplina comparte su conocimiento y experiencia y aprende de la de otros. 


� MARTIN, Jean-Hubert. "Magiciens de la Terre", en MUSEE NATIONAL D'ART MODERNE CENTRE GEORGES POMPIDOU (Paris). Magiciens de la Terre. Paris: 1989, p. 8-11. 


� XXV Bienal de Sao Paulo. Iconografías Metropolitanas. 2002.


� Un proyecto de cada grupo de los que hablaremos ha sido seleccionado por un programa denominado Planes de fuga Del trabajo al hacer, que indaga la crisis argentina como caso testigo de los efectos de la política económica y financiera internacional. El mismo se ejecuta con el apoyo del Goethe-Institut de Buenos Aires y de la Kulturstiftung des Bundes, Alemania, y se presentará en un congreso sobre arte e información política en Berlín (noviembre de 2003), una exposición en el Museum Ludwig, Colonia, (marzo de 2004) y otra en Buenos Aires (2005).





